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tos y facultades necesarias á su integridad y ac
cion. Y como el fin á que atiende la Iglesia es no
bilísimo sobre todo encarecimiento, así, de igual 
modo, su potestad se eleva muy por encima de 
-cualquier otra, ni puede en manera alguna estar 
sub9rdinada ni sujeta al poder civil. Y en efecto, 
Jesucristo otorgó á sus Apóstoles plena autoridad 
y mando libérrimo sobre las cosas sagradas, con 
facultad verdadera de legislar, y con el doble po
der emergen:e de esta facultad, conviene á saber: 
el de juzgar y el de castigar. Se me ha dado toda 
pote8tad en el cielo y en la tierra. Icl, pues, y enseñad 
á túdas las gentes ...... enseii.ándolas d oúseri:ar todas 
las cosas que os lle mandado. Y en otrn parte: Si no 
los oyere, clilo d la Iglesia. Y todavía: Teniendo d la 
1nano el pocler para casti,<¡ar. toda desobediencia. Y 
aún más: Emplee yo con se1.,.eridad la autm·idad que 

ria, voluntáte baneficioqua conditoris sui, omnia in se et 
per se ipsa possideat. Siout finis, quo tendit Ecclesia, longe 
nobilissimus est, ita eius potestas est omnium praestantia
sima neq ue imperio ci vili potest haberi inferior, aut eidem 
ease ~llo modo obnoxia.-Revera Iesus Christus Apostolis 
suia libera manda.ta dedit in sacra, adiuncta tum ferenda
rum legum veri nominis faculta.te, tum gemina, quae hino 
consequitur, iudicandi puniendique potestate. "Data est 
~'rnihi ornnis potestas in caelo et in terra: euntes ergo doce
"te otnnes gentes • .•. docentes eos servare omnia quaecum· 
''que 1nandavi vobis" (Math, XXVIII, 18-19-20), Et 
'.'alibí: Si non audierit eos, die Eevlesiai' (Matth. XVIII, 
''17). Atque iterum: "In promptu ltahentes ulcisci omnem 
11inohedientiar11,11 (II. Cor. X, 6). Rursus: "durius aga1T1, 
"secundwn potestatem, quarn, Dominus dedit 1niM in 
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Dü.,s me díó para edifiaacion, y 110 pa1·a destntccion. 
No es, por lo tanto, la sociedad civil, sino la Iale
sia quien ha de guiar los hombres á la patria°ce
lestial; á la Iglesia ha hech~ Dios el encarao de 

. o 
que entienda en las cosas tocante á la Religion, y 
dé provision sobre ellas, que enseñe á tedas las 
gentes y amplifique cuanto cupiere en su poder el 
imperio del nombre de Cristo; en una palabra, que, 
á su propio juicir,, con lil:5ertad y expedicion go
bierne la cristia11dad. 

Pues esta absoluta y perfectísima autoridad, que 
filósof~s lisonjeros del poder secular impugnan há 
largo tiempo, la Iglesia no ha cesado nunca de 
reivindicarla para sí, ni de ejercerla públicamente. 
Por ella los Apóstoles batallaron en primer térmi
no; y por esta causa, á los príncipes de la Sinago
ga, que les prohibian diseminar Ja doctrina evan
gélica, respondian constantes: llay que obedecer á 
Dios 1,¡á$ que d los ltombres. Esta misma autoridad 

1'aedijicatione1n et non in destructioneni (Ibii. XIII, 10). 
Itaque dui: hominibus esse ad caelestia, non civitas sed 
Ecclesia debet: eidemque hoc est munus assignatum a 
Deo, ut de iis, quae religionem attingunt, videat ipsa et 
statuat: ut doceat orones gentes: ut christiani nominis fi. 
~es, quoad potest, late proferat; brevi, ut rem christianam 
hbere expediteque indicio suo administret,-Hanc vero 
auctoritate~ in se ipsa abaolutam planeque sui inris, quae 
ah ass~nt~tr_1ce prinoipum philosophia iamdiu oppugnatur, 
Ec~~esta ~1b.1 asserere itemque publica exercere num'quam 
de~t, pr1~ms omnium pro ea propugnantibus Apostolis, 
qUI c~rn d1sseminare Evangelium a prinoipibus Synagogae 
proh1bere~tur1 constanter reapondebant, oóedire aporta 
Deo magis, t¡uam honiinibus (Act. V, 29). Eamdem sancti 
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cuidaron de afianzar acertadamente los Santos 
Padres con peso y claridad de razones por demás 
convincentes; y los Romanos Pontífices, con invic• 
ta constancia de ánimo, la vindicaron siempre con-
tra sus enemigos. 

Bien más: eso mismo ratificaron y de hecho 
aprobaron los príncipes y gobernantes de la socie
dad civil, supuesto que han suliuo tratar con la 
Iglesia como con potencia legítima y soberana, ora 
por medio de pactos y ~r~nsacciones, ora en~án
dole embajadores y rec1b1éndolos, ora cambiando 
en mutua correspondencia otros buenos oficios. 

En lo cual se ha de reconocer la mano de la Pro• 
videncia de Dios, quien seüala<lamente dispuso 
que esta misma potestad ele la Iglesia estuviera 
dotada del principado civil, que ciertamente es óp
tima crarantía y tutelar firmamento de su libertad. 

Po; lo dicho se ve cómo Dios ha hecho compar-

Ecclesiae Patres rationnm momentis tueri pro opportuni
tate studuemnt: romanique Pontífices invicta animi con· 
atantia ad versus oppugnatores vindicare numquam -pr~eter· 
misem:it.-Quin etiam et opinione et re eamdera proba
runt ipsi viri príncipe~ rerumque publicarum guberna~· 
res ut qui paoiseendo, transigendis negotiis, roittend1s 

1 • 

,icissimque accipiendis legatis, atque aliorum mutat1one 
tifficiornm, agere cum Ecclesia tamquam cum supre~a 
potestate leiitiml\ consueverunt.-Neque profecto sine 
eingulari providentis Dei coneilio factum esse censen~um 
est1 ut haec ipsa -potestas principatu civili, velut optima 
liberta.tia suae tutela1 muniretur. 

Itaque Deus humani geneds procurationem inte~ _duas 
potestates partitus est, scilictit ecolesiasticam et cmlem, 
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tícipes del gobierno de todo el linaje humano á dos 
potestades: la eclesiástica y la civtl; ésta, que cui· 
da directamente de los intereses humanos y terre
nales; aquella, de los celestiales y divinos. Ambas 
á dos potestades s::m supremas, cada una en su 
género; contiénense distintamente dsntro de tér
minos definidos conforme á la naturaleza de cada 
cual y á su causa próxima; de lo que rasulta una 
como doble esfera de accion, donde se circunscri
ben sus peculiares derechos y sendas atribuciones. 
Mas como el sujeto sobre que recaen ambas po
testatles soberanas es uno mismo, y como, por otra 
parte, suele acontecer que una misma cosa pette
nezca, si bien bajo diferente aspecto, á una y otr~ 
jurisdiccion, claro está que Dios, providentísi, 
mo, no estábleció aquellos dos soberanos pode• 
res sin constituir juntamente el órden y el pro
ceso que han de guardar en su accion respectiva. 
Las potestades que son, están por Dios ordenadas, Si 
así no fuese, con frecuencia nacerian motivos de li-

alteram quidem diviuis, alteram hum11.nis rebus praeposi
tam. Utraque est in suo genere maxima: babet utraque 
certos, quibus continentur, terminos, eosque su& cuiusque 
nat~ri. cauasAque prox~ma definitos; unde aliquis velut 
or~1s c1rcumscribitur1 in quo sua cuiusque actio inre pro
p.,10 versetur. Sed quia utriusque irnperium est in eosdem e . , 
~m usuvemre possit, ut rea una atque eadem, quamquam 

~ht~r. atque aliter, sed tamen ea.dem res ad utriusque ius 
iudiommque pertineat, debet providentissimus Deus, a quo 
s~n~ ambae constitutae, utriusque itinera recte atque or-
d1ne compo ' Q , ~msse. uae aufom sunt, a Deo ordinatae s-unt 
(Rom. XIII, 1). Quod ni ita esset, funestarnm eaepe con-
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tigios insolubles y de lamentables reyertas, y no 
una sola vez se pararía el ánimo indeciso sin sa
ber qué partido tomar, á la manera del caminante 
ante una encrucijada, al verse solicitado por con
trarios mandatos de dos autoridades, á ninguna de 
las cuales puede sin pecado dejar de obedecer. To
do lo cual repugna en sumo grado pensarlo de la 
próvida sabiduría y bondad de Dios, que en el 
mundo físico, con ser éste de un órden tan inferior, 
atemperó, sin embargo, las fuerzas naturales y 
ajustó las causas orgánicas á sus mutuos efectos 
con tan arreglada moderacion y maravillosa armo
nía, que ni las '!lnas impidan á las otras, ni dejen 
todas de concurrir á la hermosura cabal y perfec
cion excelente del universo. 

Es, pues, necesario que haya entre las dos po
testades cierta trabazon ordeEada; trabazon ínti
ma, que no sin razon se compara á la del alma con 

tentionum concertationumque caussae nascerentur; nec 
raro sollicitus animi, velut in vía ancipiti, 'haerere horno 
deberet, anxiua quid facto opus esset1 contraria iubenti
bue binis potestatibus1 quarum recuare imperium, salvo 
officio, non potest. Atqui maxime istud repugnat de sa• 
pientia cogitare et bonitate Dei, qui vel in re bus pbysicis, 
quamquam sunt longe inferioris ordinis, tamen naturales 
vires caussasque invicem oonciliavit modera ta ratione et 
quodam velut conoentu mirabili, ita ut nulla earum im
pediat ceteras, cunctaeque simul illuc, quo mundus spe
ctat, convenienter aptissimeque conspirent,-Itaque inter 
utramque potestatem quaedam interced<J.t necesse estor
dinata colligatio: quae qutdem coniunctioni non immerito 
comparatur, per q uam anim_a tt corpus in homine copu-
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el cuerpo en el hombre. Para juzgar cuánta y cuál 
sea aquella union, forzoso se hace atender á la na. 
turaleza de cada una de las do~ soberinías, rela
cionadas r.sí como es dicho, y tener cuenta de la 
excelencia y nobleza de los objetos para que exis
ten, pues que la una tiene por fin próximo y prin
cipal el cuidar de los intereses eaducos y delezna
bles de los hombres, y la otra el ele procurarles los 
bienes celestiales y eternos. 

..A.s1 que tc,do cuanto en las cosas y personas, de 
cualquier modo que sea, tenga razon de sagradot 
todo lo que pertenece á la salvacion de las alm.as 
y al culto de Dios, bien sea tal por su propia na
turaleza, ó bien se entienda ser así en virtud de la 
causa á que se refiere, todo ello cae bajo el domi
nio y arbitrio de la Iglesia; pero las demás cosas 
que el régimen civil y político como tal abraza y 
comprende, justo es que le estén sujetas, puesto 
que Jesucristo mandó expresamente que se dé al 
César lo que es del César y á Dios lo que es de 

lantur. Qualis autem et quanta ea sit, aliter iudicari non 
potest, nisi regpiciendo, uti diximus, ad utriusque naturam> 
habendaque ratione excellentíae et nobilitatis caussarum· 

l 

cum alteri proxime maximeque propositum sit rerum mor-
talium curare Ct'mmoda, alteri caeleetia ac sempiterna bona. 
comparu.re.-Quidquid igitur est in re bus humanis quoquo 
modo sacrum, quidquid ad salutem animornm cultumve 
Dei pertinet, sive tale illud sit natura sua sive rursus tale · . . ) 

~ntelhgatur propter caussam ad quam refertnr, id est omne 
in pot~~tate arbitrioque Ecclesiae: cetera vero, quae civile 
et pohticnm genus complectitur rectum est civili aucto
ritati esse subiecta, cum Iesus' Christus iusserit, quae 
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Dio~. No obstante, á veces acl)ntece que por ne
-cesidad de los tiempos pueda convenir otro género 
de concordia que asegure la paz y libertad de en
trambas, por ejemplo, cuando los Gobiernos y el 
.Pontífice Roma.no se avengan sobre alguna cosa 
particular. En estos casos, hartas pruebas tiene da
das la Iglesia de su bondad maternal, llevada tan 
lejos como le ha sido posible la indulgencia y la 
facilidad de acomodamiento. 

Esta que dejamos trazafa sumariamente es la 
forma cristiana de la sociedad civil; no fingida te
merariamente y por capricho, sino sacada de gran
<les y muy verdaderos principios que, á juicio de 
la misma razon natural, merecen asentimiento. 

La constitucion social que acabamos de plantear 
no menoscaba la verdadera ~raodeza de los prín · 
-eipes, ni en cosa alguna atenta á la honra que de 

'Üaesaris sint, reddi Caesari, qua.e Dei, Deo.-lncidunt 
-autem quandoque tempora1 cum aliue quoque concordise 
·modus ad tranquillan libertatem val et, nimimm si qui prin· 
-cipes rerum publicarum et Pontifex romanus de re aliqua 
:separata in idem placitnm consenserint. Quibus Ecclesia 
'temporibus m&ternae piet~tis eximia documen+-a praebet, 
cum facilita.tia indulgentia.eque tantum, adhibere soleat, 
,quantum maxime potest. 

Eiusmodi est, quam 1mmmatim attigimuB, civilis ao-
1Dinum societatis christiana temperatio, et haec non teme· 
re neque ad libidinem fleta, sed ex maximis ducta verissi• 
misque principiis, quae ipsa naturali ratione confirmantur, 

Talis autem conformatio reipublicae nihil habet, quod 
possit aut mious videri dignum amplitudine principum, 
;aut parum decorum: tiintumque abest, ut iura maiestatis 
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justicia compete á la autoridad civil; guarda incó
lumes le,s derechos debidos á la majestad, y los 
hacP más augustos y venerandos. Que si bien se 
mira y se Ta al fondo de las cosas, por precision se 
verá resultar un grado máximo de perfeccion que 
no tienen los demás sistemas políticos; perfeccion 
cuyos frutos serian opimos en verdad, y de lo más 
precioso y vario, si cada uno de los dos poderes se 
contuviese en su esferu. y se aplicasen sincera y 
totalmente á desempeñar en aquello que les corres
ponde su cargo y su oficio. 

Con efecto, en una sociedad constituida segun 
dijimos, lo divino y lo humano se distinguen, cla
sifican y ordenan convenientemente, los derechos 
de los ciudadanos respétanse como inviolables, ni 
se vulneran fácilmente, estando, como están, á cu
biertc, bajo 1a egida de las leyes divinas, naturales 
y humanas; los deberes de cada cual son exacta
mente definidos, y queda sancionado con oportu
na eficacia su cumplimiento. Cada individuo, du-

imminuat, ut potius stabiliora atque l\ugustiora faciat. Im
mo1 si altius consideretur, habet illa conformatio perfectio
nem quamdam msgnam, qua' carent ceteri rerum publi
carum modi: ex. Péque fructus essent sane excellentes et 
varii conse,mturi, si modo suum partes singulae gradum 
tenerent, atque illud integre eftlcerent, cui unaq1,1aeque 
praepo.si~a est, offioium et munus -Revera in ea, quam 
ante dix1mus1 constitutione reipublioae, sunt quidem divi
na atque humana convenienti ordine partita: incolumii 
civium iura, eademque divinarum naturalium hnmana-, 1 

ramque legum patror.inio defensa: officiorum 1ingulorum 
0nm sapienter constituta descriptio, tum opportune san-

64 
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rante el curso incierto y trabajoso de esta mortal 
pe1·egrinacion hácia la patria eterna, sabe que tie• 
ne á la mano jefes y guías seguros para empren
derla, y ayudadores para. acabarla; y sabe que 
igualmente se le han proporcionado otros que le 
procuren ó conserven su seguridad, su hacienda y 
los demás provechos de la vida social. 

La sociedad doméstica logra toda la necesaria 
firmeza por la. santidad del matrimonio, uno é in
disoluble. Los derechos y los cfoberes entre los cón
yuges están regulados con sabia justicia y equidad; 
el honor y respeto debidos á la mujer se guardan 
decorosamente; la autoridad del marido se ajus• 
ta como á dechado con la de Dios; la patria potes
tad se avitme con la dignidad de la esposa y de los 
hijos, y al amparo, al mantenimiento y á la educa• 

. cion de la prole egregiamente se acude. 
En la esfera política y civil las leyes se endere-

cita custadia, Singuli homines in hoc ad sempiternam 
illam c1vitatem dubio laboriosoqne currículo sibi sciunt 
11raesto esse, quos tuto sequa.ntur ad ingrediendum duces, 
ad perveniendum adiutores: pariterque intelligunt, sibi 
alios ese ad securitatem, ad fortunas, ad commoda cetera, 
quibns communis haec vita constat, vel parienda vel con· 
servanda datos.-Societas domestica. eam, quam par eet, 
firmitudinem adipiecitur ex unius atque individui san· 
ctitate coniugii: iura officiaque inter coniuges sapienti 
iustitia et aeqnitate reguntur: debitum coneervatur mu
lieri decus: auotoritas viri ad exemplum est auctoritatis 
Dei confermata: temperata patria potestae convenient~r 
dignitati µxoris prolisque: denique liberorum tuitioni, com· 
modis, institutioni optime oonsulitur.-In genere rerum 
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zan al bien comun, dt-jándose dictar, no por el vo
to apasionado de las muche~umbres, fáciles de se
ducir y arrastrar, sino por la verdad y la justicia; 
la majestad de los príncipes reviste un carácter sa
grado y sobrehumano, y está resguardada para que 
ni decline de la justicia, ni se propase á mandar lo 
pernicioso é ilícito; la obediencia de los ciudadanos 
tiene por compañeras la houra y la diguidad1 por
que no es esclavitud ó servidumbre de hombre á 
h~mbre, sino sumis ion á la voluntad de Dios, que 
rema por medio de lo~ hombres. U na vez que esto 
ha entrado en la persuacion, la conciencia en
tiende al momento ser deber de justicia el acatar 
la majestad de los príncipes, obedecer constante 
·y lealmente á la pública autoridad, no obrar nada 
con espíritu de sedicion y observar religiosamente 
las leyes del Estado . 

Se imponen tambien como obligatorias la mu
tua caridad, la benignidad, la liberalidad; como 

politico et civili, legas spectant commnne bonum, neque 
voluntate iudicioque fallaci multitudinis sed veritate . ' 
mstitiaque diriguntur: auctoritas principum sanctitudinem 
q~amdam induit humana maiorem, centinetnrque ne de
c~me~ a iustitia, neu modum in imperando transiliat: ohe
dientia civium habet honestatem dicrnitatemque comitem 

, b 1 

qma non est hominie ad hominem servitus sed obtempe-
ratio_ voluntati Dei, regnum per homines ~xercen!is. Quo 
~ogm~o ac persnaso, omnino ad iustitiam pertinere illa 
intelliguntur, vereri maiestatem principum sub&sse con
stanter et fideliter potestati publicas, nihil se1ditiose facere 
~ancta~ servare disciplinam civitatis.-Similiter ponitu; 
10 offic11s caritas mutua, benignitae, li~eralitas: non di&• 
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que el ciudadano y el cristiano son uno mismo, no 
se dividen el uno del otro c0n preceptos que pug
nan entre si; y, en suma, los grandes bie~e~ de 
que espontáneamente colma la Relig_iou cristiana 
la misma vida mortal de los hombres, todos se 
!l.Seguran para la comunidad y sociedad civil; de 
donde aparece ciertísimo aque~ ~icho: "El estado 
de la república pende de la rehgwn con que se da 
culto á Dios; y entre una y otra hay estrncho pa-
l'ente.sco". . 

En muchos pasos de sus obras, san Agustm, 
tratando de la eficacia de aquellos bienes, discurre 
á maravilla, como acostumbra, y seflaladame~te 
cuando hablando con la Iglesia católica, le dice: 
"Tú instruyes y enseñas dulcemente á los ni,ños, 
bizarramente á los jóvenes, con paz y calma a los 
ancianos, segun lo sufre la edad, no tan solamen• 
te del cuerpo, sino tambien del espíritu. Tú soma• 

tra.bitur in contrarias partes, pugnantibus inter se prae
oeptis, livis idem et cbristianue: den~qne am~li~sima b~n~, 
quibus mortalemquoque hominum v1tam. christ~a~~ rehg'.o 
sua sponte explet, oommunitati aocietat1que cmh omn111o 

· · d' t m ''pen• quaeruntur: ita u+, illud appareat venesi_me 1~ u , . 
" det a religione qua Deua colitur, re1 pubhcae etat~s. 
• 1 • e T 't S lD u multaq ne in ter huno et illam cegnatlo et 1am1 Jar~ ª . 

0
~ 

" tercedit ,, (Seor. Imp. ad Cyrílluw Alexand. et Ep1scop 
metrop.-Ofr. Labbeum, Collect. Cono. T. III).-Eorum 
vim b)norum mirabiliter, uti solet, persecutus est Augr 
stinus pluribua locis, maxime vero ubi Ecclesiam c~tho_ l· 
cam a.ppellat iis verbis: "Tu ~ueriliter pueros, :ort1ter :· 
u venes quiete senes, prout cmusque non corpons tant~ ' 

' . d 'l' femrnas ., sed et animi aetas est, exerces ac oces. u 
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tes al marido la mujer con casta y fiel obediencia, 
no como cebo de la pasion, sino para propa~ar la 
prol.e y para la union de la familia. Tú antepones 
á la mujer el marido, no para que afrente al sexo 

. más débil, sino para que le rinda homenaje de 
amor leal. Tú los hijos á los padres haces servir, 
pero libremente; y los padres sobre los hijos do
minar, pero amorosa y tiernamente. Los ciudada
nos á los ciudadanos, las gentes á las gentes, to
dos los hombres unos á otros, sin distincion ni 
excepdon, apróximas, recordán1oles que más que 
social es fraterno el vínculo que los une-; porque 
de un solo primer hombre y de una primera mujer 
se formó y desciende la universafülad del linaje 
bnmano. Tú enserias á Los reyes á mirar pol' el 
bien de los pueblos, y á los.pueblos á prestar aca
tamiento á los reyes. Tu muestras cni<lado~amente 
á quién es debida la alabanza y la honra, á quién 
el afecto, á, quién la reverencia, á quién el temor, 
á quién el consuelo, á quién el aviso, á quién la 

" viris suis non ad explendam libidinem, sed ad propagan
" d1un prolem, et ad rei familia.ris societatem, casta et fi
" deli obedieotia aubíicis. Tu viros coniugibu~, non ad 
1
' illudendum imbecilliorem sexum, sed sinceri amoris le
" gibus praeficis. Tu parentibus filios libera quadam aer-
1' vitute subiuogil!, parentes filiis pia domin&tione prae
" ponis ...•.. Tu cives civibus, tu gentes gentibus, et 
t, prorsus hominea primorum pa.rentum recordatione, non 
,: societate tantum, sed quadam etiam fraternitate coniun-
1' gis. Doces reges prospioere populis, monea populos ee 
11 subdere regibus. Quibus honor debeatur, quíbas affeotns, 
' ' quibus reverentia, quibus timor, quibus consolatio, qui-
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exhortacion, á qt1ién la blanda palabra de la cor
reccion, á quién la durn de la increpacion, á quién 
el suplicio: y manifiestas ta.11bien en qué manera, 
como quiera sea vordad que no todo se debe á 
todos, hay que deber, no obstantE\ á todos caridad 
y á nadie agravio." 

En otro lugar, el Santo, reprendiendo el error 
de ciertos fi.ol6sofos que presumian de sabios y en
tendidos en la política, añade: "Los que dicen ser 
la doctrina de Cristo nociva á la república, que 
nos den un ejército de soldados tales como la doc
trina de Cristo manda; que nos cltm asimismo re• 
gidores, gobernadores, cónyuge~, padres, hijos' 
amos, siervos, reyes, jueces, tributarios, en fin, y 
cobradores del fisco, tales como la enseñanza de 
Cristo los quiere y forma; y una vez que los 
hayan dado, atrévanse á mentir que semejante doc-

. trina se opone al interés comun; que no dirán, an-

'' bus admonitio1 quibus cohortatio1 quíbui disciplina, 
" quibus obiurgatio, quibus su¡,plioium, sedulo doces: 
" ostendens quemadmodum et n@n omnibus omnia, et 
" omnibus ca.ritas, et nulli debeatur iniuria11 (De moribus 
Eoc1. oath., cap. XXX, n. 63).-ldemque alio loco malc 
ea.piantes reprehendens politicos philosoph.os: ' 1Q,ui doctri
" nam Christi ad versam dicunt esse reipublioae, dent exer• 
'' eitum talem, qu1les doctrina Christi esse milites iussit1 

" dent tales provinciales, tales me.ritos, tales ooniug6s, 
11 tales parentes, tales filios, tales dominoe, tales servos, 
' 1 tales reges, ta.les iudioes, tales denique debitorum ipsíus 
11 :fisci redditores et exactoree, q uales esse praecipit do· 
11 otrina christiana.1 et audeant eam dicere adversam esse 
•1 reipublioae, immo vero non _dubitent eam confiteri m.a• 
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tes bien habrán de reconocer que su observancia . 
es la gran salvacion de la república." 

Hubo un tiempo en que la filosofía del Evange
li? gobe:naba los Estados. Entonces aquella ener
g1a propia de la sabiduría cristiana, aquella su di
v.ina .virtud, había compenetrado las leyes, las ins
tituciones, las costumbres de los pueblos, infiltrán
dose en todas las clase3 y relaciones de la sociedad• 
la Religion fundada por Jesucristo se veia coloca~ 
da firmemente sobre el grado dt honor y de altu
ra que le cortesponde; florecia en todas part~s se
cundada por el agrado y adhesion de los príncipes 
Y. por la· tutelar y legítima deferencia de los ma
g1strad~s; y el sacerdocio y el imperio, concordes 
entre s1, Jepartian cc.Q toda felicidad en amio-able 
consorcio de voluntades é intereses. Organizada de 
esta ~odo la sc,ciedad civil, produjo bienes muy 
superiores á toda esperanza. Todavía subsiste la 
m,emoria de ellos, y quedará consignada en un sin 
numero de monumentos históricos, ilustres é inde-

" c,n . bt C b am, s1 o emperetur1 salutem esse reipublicae" (Epist. 
XX_:KVIII (al. 5.) ad Marcellinum, cap. II. D. 15). 
Fu1t aliquando tempus, curo evangelica philosophia 

g_uher~ar~t civita.tes: quo tempore chriatianae sa.pien
t1ae vis illa et divina virtus in leges inatituta mores 
populorum · • . . ' 1 

, m ommes re1pubhoae ordmes rationesque pe-
netraverat: cum religio per Iesum Christum inatituta in 
eo, ~uo aequum erat, dignita.tis gradu firmiter collocata 
-grat1a pri · 1 • • , 
:fl noipum egitim~que magistratuum tutelft ubique 

oreret · euro d t' . . • · sacer O mm atque 1mpermm concordia et 
am1ca officio · • · d . 

d rum v101ss1tu o auap1cato ooniungeret. Eoque 
me o oomp ·t · · 081 ª civitas fructus tulit omni opinione maio. 
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lebles, qne ninguna corruptora habilidad de los 
adversario; no podrá nunca desvirtuar ni oscu
recer. 

i la Europa cristiana. domó la.s naciones bárba
ras y las hizo pasar de la fiereza á la mansedum
bre, de la supersticion á la verdad;si .rechazó victo
riosa las irrupciones da los mahometanos; si con
serva el cetro de la civilizacion, y ha solido ser 
maestra y guía al resto del mundo para descubrir 
y enseñarle todo cuanto podía redundar en pro de 
la humana cultura; si ha procuraclo á los pueblos 
el bien de la verdadera libertad en su~ diferentes 
formas; si con muy s:ibia providtH1cia ha crt,aqo tau 
numerosas y heroicas instituciones para aliviará 
los hombres en sus desgracias, no hay que dudar
lo, todo ello lo debe agradec~r grandemente á la 
Ueligion que le <lió para escogitar é iniciar tama
ñas empresas, inspiracion y aliento, así como auxi
lio eficaz y constante para llevarlas á cabo. 

rea, quorum víget memoria et vigebit innumerabilibus 
rernm ge tarum consignata monumentis, quae nulla ad
versariorum arte corrumpi aut obscurari poesunt.-Quod 
Europa christiana 'barbaras gentes edomnit, easque a fe • 
ritate ad mananetudinem, a saperstitione ad verítatem 
traduxit: quod Maomethanorum incursiones victrix pro
puleavit: quod ciTilia cultus principatum retinuit, et ad 
omne decua humanitatia ducem se mll¡ietramque praebe.re 
ceterie conenevit: quod germanam lib')rtatem eamque mul• 
tiplicem gralificat& populis est: quod complura ad ~
riarum olatium sapientiseime instituit, sine controversll 
magnam debet gratiam religioni, qaam ad tantas res su
scipiendae babuit auspicem ad perficiendas adiatricem,-
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IIabr!an per~1anccic!o ciertamente1 áun ahora, 
estos mismos bienes s1 la concordia entre ambas 
po_teüade~ perseverase tambien; y mayores se ha
br1an deb1j_o esperar si la autoridad, el magisterio 
Y_ l?s conseJos de la Iglesia los acogiese el poder 
cml _con mayor fidelidad, genP-rosa atencion y ob
se~1~10 constante. Las palabras siguientes que es
cr1btó ~ von de Uhartres al Uomano Pontífice Pas• 
cual II, merecen escucharse como la fórmula do 
una_ ley. perpetua: "Cuando el imperio y el sacer
<loc10 viven en buena armonía, el mundo está bien 
go~ernado ~· la igle ia florece y fructifica; cuando 
e~tan en <l1sco.1·dia, no solo no crece lo pequeño, 
smo que las mismas cosas grandes decaen misera
blemente y perecen.'1 

P~ro las da110 as y <leplorahles novedades pro~ 
movH.las en el siglc .. '"VI, habiendo primeramente 
tra tornado las cosas de la Religion cristiana, por 

MaosiEs_ent profecto ea°dem bona, si utriusque pot,.statis 
concor~1a ~a~sissel: mni.oraqne expectari iure poterant, si 
auctor1tati, u mag1:steno, i consiliís Ecclesiae maiore 
esset cnm fide persevernntiaqne obtemperaturn. Illud enim 
perp_etuae legis instar habendum est, quod lvo Carnu
~,ens1s ad Paschalem II Pontificem maximum perscripsit, 
,: º?m regnum et eacerdotium in ter se conveniunt, bene re-

?atur round111.1, floret et fructificat Ecclesia. Cum vero 
11 1nter d' · d 
11 

8~ 1 ·cor ant1 non tantum parvae rea non ere cuot, 
sed etiam magnae rea miserabiliter dilabuntur ,, (E¡) 

CCXXXVIII.). · 
Sed · · · . pern1c1osa illa ac deploranda rerum novarum stu-

d;:, qnae e~ec?lo XVI excitata sunt, cum primum reli
g nem chnehanam miecuieseot, mox naturali quodam 
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